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326 En ninguna historia de la Se,gunda República falta una
referencia al fenómeno conocido por radicalización socia-
lista. Los primeros síntomas se relacionan, según .los auto-
res, con la ofensiva patronal de 1933, el triunfo del fascis-
mo en Alemania, la pérdida de posiciones en las elecciones
municipales de ese año, la crisis económica o los celos y
las manías de Largo Caballero, mal aconsejado por sus
nuevos «capellanes». Sea por estas u otras razones, lo cier-
to es que el lenguaje socialista se radicaliza y comienza a
adoptar expresiones y conceptos hasta entonces ajenos al
vocabulario del partido o, por lo menos, completamente ex-
traños a la práctica política tradicional. Las amenazas de
revolución se multiplican; el intento de conquistar todo el
poder se anuncia a los cuatro vientos, y las advertencias
al presidente de la República respecto a un posible gobier-
no con participación de la CEDA adquieren tintes dramá-
ticos .
Puede discutirse inacabablemente sobre el. carácter de

este proceso. Una cosa, sin embargo, parece clara: la inco-
herencia que lo preside desde su origen hasta su trágico
desenlace en octubre de 1934. Las contradicciones de los
intelectuales de izquierda en el tratamiento de los proble-
mas políticos inmediatos; la participación de socialistas
moderados en operaciones rocambolescas de tráfico de ar-
mas; la utilización de las Casas del Pueblo como lugares
para almacenar algunas de las armas conseguidas; el tono
amenazador de Largo, condicionando siempre sus movi-
mientos a lo que hicieran los otros, y, en fin. el mismo
desarrollo de los sucesos de Octubre, con todos los diri·
gentes de la supuesta revolución esperando hasta que el
gobierno hubiese adoptado todas las medidas necesarias
para abortar el movimiento, prueban bien las confusiones
teóricas y prácticas de aquel grupo de dirigentes. Llevados
por sus amenazas tuvieron que ir a un tipo de acciones
para las que carecían de un instrumento adecuado, quizá
porque nunca habían considerado seriamente que aquellas
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acciones habrían de producirse o quizá porque, dada su
tradición de dirigentes sindi(;ales, estaban incapacitados
para creado. '
Los duros enfrentamientos del año 1934 tuvieron, en el

campo socialista, un resultado inmediato: la escisión del
partido. Desde que Prieto anuncia su proyecto de recons-
truir el bloque republicano-socialista, la izquierda del PSOE
se organiza en torno a dos núcleos principales: los dirigen-
tes ugetistas radicalizados y el grupo de intelectuales que
se reúne a partir de julio de 1935 alrededor del semanario
.Claridad. En la práctica, la política de la izquierda consis-
tió en bloquear, desde los órganos de poder que tenían en
el conjunto del movimiento socialista, las iniciativas de
Prieto; en su discurso ideológico, esa política se presenta-
ba como una exigencia de la proximidad del momento re-
volucionario que impedía cualquier alianza con los repu-
blicanos y planteaba la necesidad de llegar a la unidad
orgánica con los otros partidos obreros y a la unidad de
acción con la CNT. Alcanzados estos objetivos, la clase
obrera estaría en condiciones de tomar el poder.
El discurso ideológico de la izquierda ha servido de base

a la común afirmación de que el PSOE experimentó una
transformación revolucionaria durante este período de la
República. Antes de analizar lo que hay tras los discursos
de sus líderes y los artículos de sus publicaciones se aduce
la pura literalidad de artículos y discursos para dar por
supuesto el carácter revolucionario de aquella transforma-
ción. Con frecuencia, la formulación explícita de una polí-
tica se confunde con su realización práctica.
Pero el hecho de que los socialistas de izquierda no

consiguieran ningún resultado práctico en ninguna de sus
propuestas ideológicas debería ser una buena razón para
dudar de si, efectivamente, lo que se proclamaba en la
ideología era lo que se realizaba en la práctica. El discurso
ideológico de un partido no tiene por qué ser la mera ex-
presión o el simple reflejo de su práctica, como ésta tam-
poco es el resultado de la ideología dominante en el par-
tido. Ideología y práctica y el tipo de relación que las
enlaza hay que buscadas en la misma estructura organi-
zativa del partido. Sin duda, el efecto de los agentes ex-
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teriores -crisis económica, ofensiva patronal. ..- explica
en cierta medid~ la transformación de los objetivos de la
práctica política y la necesidad de recurrir a nuevas justi-
ficaciones ideológicas de las posiciones adoptadas. Pero es
inútil buscar en esos factores e;xternos -pretenciosamen-
te llamados a veces causas esttucturales- el carácter de
esa transformación, las expresiones prácticas e ideológicas
que adopta o las concretas salidas políticas que ofrece.
Aquí no se insistirá en el tremendo movimiento popular de
los años treinta, sino en las perspectivas políticas que la
izquierda socialista le ofrece. Y en el análisis de ese objeto
específico se hizo muy pronto evidente que esas salidas no
dependían tanto de causas externas al propio movimiento
socialista -partido y sindicato- cuanto a la configura-
ción de los grupos dirigentes que interpretan esa radica-
lización y le señalan objetivos. El hecho de que esos gru-
. pos fueran una burocracia sindical y unos periodistas de
inciertos saberes fue decisivo para el porvenir del movi-
miento en su conjunto. Lo que no quiere decir, natural-
mente, que ese porvenir no dependiera también de otros
factores que aquí no se analizan.
De ahí que este libro no proponga ninguna explicación

de los orígenes cronológicos y externos de la radicalización
socialista, no sólo porque ya hay muchas, sino porque pa-
recía irrelevante para el tema de que aquí se trata, que es,
precisamente, el carácter, el contenido político de esa radio
calización. El libro se organiza, pues, en tomo al análisis de
las propuestas políticas de la izquierda del PSOE: alianza
circunstancial con los republicanos, unificación del partido
bajo la dirección de la izquierda socialista, unidad orgánica
con los partidos marxistas, unidad de acción con los anar·
quistas y despreocupación ante el peligro de la reacción.
Cada una de estas tesis se examinan a lo largo de los cinco
primeros capítulos, tanto en su formación ideológica como
en su alcance práctico. Un capítulo final intenta conceptua-
lizar todo el proceso y vinculado al modelo organizativo qU(;
lo hace comprensible. La expresión utilizada en ese capítulo
ilustra, a mi entender, el hecho de que la izquierda del PSOE,
debido especialmente a su base sindical, no se limitó a rea-
lizar la «política de protesta» que caracteriza a la izquierda



socialista francesa de la época; pero, quizá por esa misma
razón, tampoco fue' capaz de adoptar las «posiciones revo-

¡ucionarias» que gratuitamente se ~ suponen.Quedan todavía muchos problem\.s que no ha sido po-
sible abordar aquí porque su tratamiento hubiera hincha-
do excesivamente estas' páginas. Me refiero al procesoautó~
nomo que sigue la izquierda sOcialista de Cataluña, cuyo
análisis hay que hacer en el marco de un estudio sobr:e los
orígenes deIPSUC; el tema fundamental de las juventudes,
a las que, en principio iba destinado un epígrafe, pero que
plantean problemas políticos de tanto interés que ese cor-
to espacio sólo hubiera logrado esquematizar un .proceso
que pide un tratamiento específico; en fin, la importancia
del .movimiento sindical campesino ertel conjunto de la
política ugetista, que aquí sólo se toca' de refilón en alguna
nota. Cercenar del estudió de la izquierda socialista estos
movimientos juveniles y campesinos y no/dedicar una aten~'
ción específica al movimiento obrero puede conducir aun
equívoco y a una falsa conclusión: la de supOner que la
política formulada por los dirigentes socialistas descansaba
en el aire. No hay tal cosa. Fueron esos mismos dirigentes
sindicales, a los que aquí se trata sin ninguna compla-
crencia, quienes crearon en buena ,medida aqu~l poderoso
movimiento al que llevaron cerca del poder. El hecho de
que aquí se estudie primordialmente la raíz o la razón de
su trágica carencia final, que impidió alcanzar aquel obje-
tivo y provocó, también en buena medida; la ruina final del
movimiento, ho quiere q.ecir que se deje de reconocer la
aportación fundamental del PSOE y la UGT a la forma-
ción del movimiento obrero español.
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